Vivimos dentro de estructuras que nos dicen cómo 
pensar, cómo actuar, qué decir y cuándo callar; LA 
JAULA ROTA es un espacio creado de punta a punta por 
mujeres que buscan expresar lo que sienten, piensan y 
defienden en su diario vivir. Es un espacio escrito desde 
lo cotidiano, que no busca crear verdades absolutas 
sino compartir cosmovisiones que enriquezcan el mundo 
en el que se desenvuelven cada uno de ustedes: 
nuestrxs lectorxs. 



Mujer e Identidad 

A lo largo de la historia se ha 
definido a la mujer como aquel 
complemento masculino y 
nosotras ni cortas ni perezosas 
lo hemos aceptado sin decir ni 
mu; ¿No es esto acaso algo 
qué debería atraer nuestra 
atención? Es nuestra identidad 
la que es y está siendo definida 
y no somos participes de algo 
que nos atañe a todas, todo lo 
contrario, nos mostramos 
conformes con esta 
descripción y la reproducimos 
como quien pone a sonar una 
canción una y otra vez y que 
finalmente queda guardada 
en el cerebro como algo 
permanente. 

La mujer y su identidad son construcciones culturales, 
construcciones que no han surgido por mujeres; la 
definición de identidad femenina (y me refiero a 
femenina como mujer y no como feminidad) nace desde 
una visión falocéntrica y patriarcal que ha creado esos 
cánones por el que caminamos como si nada pero 
cuando nos salimos de ellos, como por ejemplo cuando 
una mujer demuestra fortaleza, determinación y cualquier 
rasgo que defina al hombre, se nos tilda de machorras y 
poco femeninas. 




Lo anterior aplica a una visión machista de nuestra cultura, 
pero qué pasa con la visión del hombre contracultural? que 
así no quiera recae en lo mismo, en recriminar a la mujer y su 
posición en el espacio donde se desenvuelve. Es cierto que 
muchas mujeres aún no se han empoderado de ellas mismas, 
pero no avalo el lenguaje y tono cómo desde esa postura 
contracultural se refieren a nosotras, reproduciendo desde un 
espacio más libre el mismo modelo que sirve para seguir 
construyendo a la mujer desde el hombre, poniéndonos 
desde el lenguaje a la eterna comparación con el hombre, 
donde las expectativas de éste, más que promover una 
emancipación de identidad femenina cumple una función 
competitiva y de juicio. 




Es tiempo (desde hace ya 
mucho) que empecemos a 
definirnos e identificarnos 
desde nosotras mismas, no 
para rendir cuentas ante 
ellos o ante la sociedad, 
sino para empezar esa 
construcción propia de 
quiénes somos y qué nos 
define; podemos empezar 
por cuestionarnos sí lo que 
somos responde a la 
realidad de nuestra 
esencia y construcción o es 
por el contrario un grupito 
de etiquetas que parecen 
tatuajes escritos en nuestro 
cerebro y que son 
reproducidos innumerables 
veces. ✓ 



NUESTRA CULPA 



Mujer, ¿dónde quedó tu lucha?, ¿más libre o libertina?, 
Volvemos a aquella imagen femenina que muestran los 
controversiales medios de comunicación y que por tanto es 
socialmente aceptada, aquella imagen de mujer que basa su 
respeto, su "aceptación social," en el número de personas con 
las que se "acueste" (no importa el sexo), esa mujer que basa 
su respeto por el número de veces que salgan sus pechos en 
televisión, aquella que basa su aceptación por el número de 
amigos en las diferentes redes sociales, esas mujeres que llamo 
"maniquís." Y por los cuales lamentablemente vemos como se 
aplica esa frase "clichesuda" de «justos pagan por 
pecadores» . 

Vemos a las mujeres que demuestran una imagen diferente, 
que continúan lo que se podría llamar una "verdadera" lucha 
como quedan relegadas por el prototipo femenino de 
"maniquís", pero y entonces ¿dónde está esa otra parte de 
mujeres?, 

Los grupos de mujeres son tildados como grupos 
F.R.L (feministas, resentidas y lesbianas), a los 
00 cuales se trata su trabajo como si fueran noticias 
O de farándula dejándolo finalmente 
menospreciado como cualquier chisme de 
momento, o por el contrario están condenadas a 
quedar su labor en fundaciones, diferentes ONGs 
y obras de caridad, debido a que son los únicos 
lugares donde siempre se ve aceptada la labor 
de la mujer, son los lugares donde la sociedad 
hacinó a las mujeres con sus "caprichos", y lo 
O peor, así lo aceptamos. ¿Ese es el lugar por el 
que tras tantas décadas se luchó? 



00 



Debería darnos tristeza ver como las pequeñas mujeres de la 
sociedad que con su atareada vida de novela viven a los 13 
años 1000 conflictos amorosos y su mayor preocupación es 
un corazón roto, pero eso sí no hay que negar que tienen 
"grandes" aspiraciones, la mayoría quieren ser actrices, 
cantantes o farándula Hollywoodense o al menos participar 
en programas como "Colombia tiene talento" o aspirar a ser 
la siguiente señorita Bogotá. No hay que negar que lo que 
nos espera en el futuro es puro orgullo. 



¿No están cansados de que la mujer que 
lee, la mujer que no esta con un hombre, 
la mujer que no se viste 
"provocativamente", sea condenada, 
materializada ante la sociedad a una 
vida gris llena de aburrimiento y soledad?, 
entenderá toda aquella persona que 
haya disfrutado la compañía de un libro 
que la realidad puede ser otra. 

¿No se cansa de formar parte de ese 
grupo de F.C.L? 

Pero sin importar de lo que devenga el 
futuro, ¿no están consodas del presente? 
Y aunque el objetivo de la lucha ya se 
haya convertido en todo un cliché, es 
momento de avivarlo y hacerlo realidad. 
Así que mujer ¿qué queda por hacer? El 
no octuor es lo monero más fácil de 
oceptor. ✓ 





OPINIONES DE 
DESINFORMACIÓN 



¿Qué tan difícil es crear esa cultura de la 
propia opinión? Para un verdadero 
análisis debe buscar conocerse el tema 
en general, la situación en general las 
diferentes posiciones, recaigo en aquella 
frase de cajón "no hay que tragar 
entero", así la información provenga de 
medios "underground" que van en 
contra del Estado, nadie nos asegura 
que la información que nos brindan es 
verdad, es necesario aprender a pensar 
por si mismo, a saber con quien estar de 
acuerdo y cuando no estarlo, la 
información del país no puede recaer en 
manos de unos pocos, y esta en cada 
uno la responsabilidad de no dejarnos 
meter los dedos a la boca. 



Recientemente he notado 
un aumento 
en las publicaciones de 
posiciones, opiniones 
políticas y sociales que 
invaden las diferentes redes 
sociales, y que muchos lo 
enmarcan como una nueva 
forma de hacer revolución, 
¿será que se merece ser 
llamada así? O ¿tan solo es 
una nueva forma de 
desinformación? 
Con la aparición de grupos 
como Anonymus vemos que 
en redes sociales como 
Twitter y Facebook se va 
esparciendo como un virus 
toda serie de información 
que abarca fotos, videos, 
etc. Acerca de temas 
sociales y políticos que de 
perfil en perfil recorren el 
mundo. 



¿Pero qué tan cierta, aceptada y controvertida es esta información? 

Los jóvenes presentan una tendencia creciente a "criticar" o 
simplemente ignorar toda aquella información que provenga de los 
medios masivos de comunicación: noticieros, prensa nacional y hasta 
en un esfuerzo desesperado de actualización, los "tweets" de las 
mismas, debido a la constante desinformación que ofrecen, los jóvenes 
tienden a sujetarse a los medios de información "underground" que 
desde una mayor perspectiva ofrecen una alternativa a una 
información posiblemente verdadera, pero todavía es tan precaria la 
capacidad y la cultura del análisis de todo tipo de información al que 
se esta expuesto y vemos como ciertos jóvenes se sujetan a tomar 
como verdad absoluta cuanta noticia, escándalo, chisme, surja en las 
redes sociales, a diario vemos como se publica durante horas, días, el 
mismo video, la misma foto, van viajando de perfil en perfil, de 
comentario en comentario y se ve como nuevamente queda limitada 
la información en que realmente es precaria la indagación del mas 
allá de esa foto, de ese video y conocer la real situación, se vuelve a 
cometer el error de los medios masivos de comunicación de 
aprovecharse de la limitación y manejo de la información que se 
quiere dar a conocer dejándonos una vez mas en la ignorancia. 



¡Hágalo por usted! 



Una verdadera revolución comienza 
con el aporte individual a una 

colectividad. 



Eviten la pereza que el mundo global contagia. Piense por si mismo, el 
que busca encuentra. No se quede con la desinformación que nos 
invade a diario, se dará cuenta de la cantidad de mentiras y cosas 
absurdas sin lógica que nos creemos. Nuestra realidad no se puede 
basar en las redes sociales, abra los ojos la vida es detrás de esa 
pantalla. ✓ 



BARRERAS 



AUTOIMPUESTAS 




Nosotras 
solemos 
pretextos 
empezar 



como mujeres, 
ponernos 
a la hora de 
un proceso; 



siempre postergamos lo 
que queremos lograr. 
¿Cuántas veces nos 
hemos propuesto abordar 
un proyecto, sabiendo 
que tenemos las 
facultades y herramientas 
pero no hacemos uso de 
ellas ni lo empezamos?, 
solemos ser nosotras 
mismas quienes creamos 
esa barrera que nos 
impide alimentar esa 
pasión y lograr nuestros 
objetivos. 



Muchas veces tenemos la motivación pero esto parece 
no ser suficiente, siempre va a estar faltando esa pasión 
que nos impulse a pasar del pensar al actuar. Vemos 
nuestros sueños como una utopía, llena de obstáculos 
cada vez más ajenos a nosotras. Tenemos ese miedo a 
que por ser mujeres "el género débil" nos cierren puertas 
o simplemente nos critiquen fundamentándose en la 
cultura y sociedad a la que estamos acostumbrados, no 
somos capaces de ver más allá, ni de tener una posición 
crítica ante este tipo de situaciones. 



Esta barrera está hecha de excusas, falta de pasión o 
simplemente la autoconcepción que somos débiles. 
Estamos educadas por nuestra cultura para nunca avanzar 
ni a pasar por encima de esos impedimentos a los que nos 
atamos, por esto, estamos condenadas a repetir este ciclo 
interminable de proyectos fallidos y sueños inalcanzables. 




Por todo esto la sociedad tiende a compararnos con los 
hombres. La única manera de que esta situación cambie 
es que eliminemos ese bloqueo que sólo nosotras nos 
imponemos, debemos ser conscientes de que tenemos 
todas las herramientas, como se mencionó anteriormente, 
y hacer uso de ellas, empezar a actuar y a no dejar 
nuestros propósitos sólo en palabras, por otro lado, es hora 
de cambiar esa mentalidad que por ser mujeres las cosas 
van a salir mal y vamos a terminar en el fracaso, es nuestra 
responsabilidad y nuestro deber hacer las cosas por y para 
nosotras, porque si queremos un cambio en el mundo 
debemos empezar a ser ese cambio. ✓ 



La crítica es un fenómeno cultural 
que a través del tiempo ha perdido 
su significado real, siendo un arma 
de destrucción entre las mujeres y 
pasa de ser una crítica objetiva a ser 
una subjetiva. Solemos señalar sin 
argumento alguno, cegadas por esa 
rivalidad que de una u otra forma 
está ligada a nosotras como un yugo 
cultural. 
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Esta carga que llevamos con {/) 
nosotras es la que nos mantiene ^™ /i| 
estancadas y creamos conflicto j¡£ 
hasta con mujeres que no |J 
conocemos y llegamos a crear 
relaciones hipócritas entre nosotras 
mismas. 



Todo esto genera que la sociedad nos vea como personas 
poco confiables, pésimas para formar un grupo de trabajo y 
nos excluye de muchas actividades con la excusa que 
nosotras mismas hemos ayudado a crear la cual es que 
''las mujeres son un fastidio''. Nosotras mismas nos 
encargamos de ponernos obstáculos y de perder nuestro 
enfoque. Tendemos a criticar a otras personas, con una 
crítica sumamente destructiva pues nos valemos de los 
detalles más mínimos para hacer el ataque. Muchas veces 
tildamos a una mujer con el pretexto de que nos cae mal sin 
siquiera evaluar sus facultades ni fijarnos que es una persona 
semejante a nosotras y que no somos absolutamente nadie 
para sentarnos a juzgar como si fuésemos más o menos. 




Imagén: Barbara Kruger 



Es tiempo de dejar la crítica subjetiva y sin argumento, 
basándonos en una rivalidad inexistente y destructiva, sino 
más bien en llegar a hacer críticas que lleven a la 
construcción objetiva y dejar de ser un modelo negativo 
en la sociedad, limpiando nuestro nombre y 
demostrándonos a nosotras mismas que en vez de vernos 
como rivales, podemos vernos como apoyo y podamos 
opinar de la mejor forma con argumentos válidos para la 
evolución de nuestro género. ✓ 



"En la lucha" 



es un espacio que se ha 

pensado en "La Jaula Rota" dedicado a esas personas que día a 
día luchan en cualquier situación en la que se puedan ver 
envueltas y que muy amablemente nos han contado su historia. 




María Carmenza Galvis y 
Liliana Ospina son 
mujeres quienes a pesar 
de tener de compartir la 
alegría de vivir, el apoyo 
incondicional de sus 
familias, comparten 
desde dos perspectivas 
una misma realidad; 
mientras que para una 
de ellas, la palabra 
"cáncer" hace parte del 
pasado, un pasado que 
retumba en su memoria 
hasta el día de hoy, para 
la otra es una palabra 
que marca hoy su 
presente. 



María Carmenza Galvis vive en Ibagué, es 
una mujer con una ternura inmensa, una 
mujer que a pesar de estar atravesando 
por esta enfermedad, es una mujer fuerte 
y con voluntad. Hace más o menos cinco 
meses le diagnosticaron cáncer de 
estómago, el choque emocional de 
negación poco a poco se convirtió en 
aceptación, ya que culturalmente se 
asocia cáncer a muerte pero también es 
sinónimo de lucha, de una lucha 
constante. La vida no es lo mismo 
después de un diagnostico como este, 
dice Carmenza, y aunque los cambios 
negativos son los primeros que se 
perciben, hay cambios respecto en la 
perspectiva de vida y nace una 
conciencia hacia aquellas cosas que 
realmente aportan algo positivo en el 
diario vivir. 

Debido a los efectos colaterales de las 
quimioterapias ha tenido que dejar de 
trabajar, los cambios físicos y emocionales 
como la pérdida de cabello, de peso, 
depresión, fatiga entre otros han 
marcado no sólo su estado sino su rutina y 
aunque se ha alejado de la vida social 
por la misma introspectiva que generan 
estos cambios, dice que nunca ha sido 
una opción dejar de luchar. 



Liliana Ospina vive en Bogotá, es 
docente universitaria y 
coordinadora de un colegio 
público, es una mujer con un 
carisma que se percibe a 
kilómetros de distancia que ejerce 
su profesión con amor, pasión, 
responsabilidad y dedicación; 
hace 4 años el 29 de noviembre 
fue notificada de algo que no 
sólo afectaría su cuerpo sino 
también su deseo de ser madre 
por segunda vez, fue 
diagnosticada de cáncer de 
endometrio. Con lágrimas en sus 
ojos y entre cortando un poco la 
voz, dice que es fue un episodio 
muy fuerte y traumático; su doctor 
le dijo que debía operarse y que 
la operación consistía en retirar el 
útero por completo, tras haber 
acudido en primera instancia a su 
EPS y ver la demora con la que 
sería atendida y el riego que esto 
significaba, decide correr con 
todos los gastos pero en el 
proceso siempre la acompañaba 
y acompaña ese miedo que 
cualquier dolor que pudiese sentir 
de ahí en adelante fuese algún 
síntoma de algún otro cáncer. 




A nivel físico vive un rápido 
envejecimiento no tanto 
externo como interno, 
padeciendo de varias 
enfermedades derivadas de la 
ausencia de los ovarios. La 
perspectiva personal de vida 
que Liliana tiene ahora, ya no 
se ve proyectada a planes 
lejanos, sino a hecho más 
cercanos, que le han 
permitido ser más consciente 
del hoy y de los planes que 
quiere para su vida y la de su 
hija en un periodo de tiempo 
más corto e inmediato. 



Ambas mujeres dan la sensación de esperanza, alegría y 
perseverancia a través de sus experiencias, y en ambas también fue 
posible evidenciar como en un país como Colombia el sistema de 
salud que las cobija también las desprotege, dejándoles a su 
cuidado y responsabilidad los costos que su vida requiere o requiso 
en su momento. ✓ 



«And if you gaze for long into an abyss, 
the abyss gazes also into you.» 

Nietzsche 



Los abismos me han atraído 
siempre, la simple idea de una 
entidad que me fuerce a verme 
a través de sus ojos me ha 
impactado y fascinado desde 
que tengo memoria. Por mucho 
tiempo creí que el abismo se 
presentaría en forma de 
hombre, de un otro 
sobrecogedor que no sólo 
lograría hacerme sentir 
completa, sino susceptible: 
estaría susceptible a él, no del 
modo en que los débiles están 
sometidos a quien se llama 
fuerte, sino del modo en que 
todos somos susceptibles al 
mundo, en una susceptibilidad 
que es apertura, hospitalidad, 
curiosidad, deseo. 

Sin embargo, más tarde que 
temprano me enfrenté a la 
crueldad del espejo: No hay 
otro, ni otra, no hay objeto ni 
ideología que me contenga, 
que logre reflejarme, en la que 
pueda encontrarme. Soy frente 
al espejo como soy frente a lo 
que escribo, solitaria y múltiple, 
mi propio referente. Me defino 
en mis palabras y no en las de 
otros. Soy el abismo que mira 
dentro de mí. 



Dejé de buscarme en las 
comparaciones y renuncié a la 
imposición de definirme mediante 
lo que no soy, lo que no tengo. Lo 
que no soy no es el rasero con el 
que me mido: no soy hombre, ni 
complemento, no soy lo que los 
demás esperan que sea. Soy mujer 
porque soy abismo, porque veo 
dentro de mí y me sumerjo en mis 
palabras como si fuesen espejos, 
porque me valgo de mí para 
comprenderme. Y me valgo de mí, 
de mis deseos y de los otros para 
serlo, porque soy una, pero 
contengo multitudes. ✓ 




- Contacto - 
lajaularota@gmail.com 



